
CARLOS REVILLA 
Camino abierto la democraci^noyincial 
Luis Larroque (PCE) y tesar Cimadevilla (PS0EJ1 inmero 

v seaunrin vinpnmsiripntfis m 



OCTUBRE 1978 • • Wtm W t W 

En octubre del 78 esta era la portada de «Cisneros». Siete meses 
después aquel «¿Adiós a las armas ?» con el que titulábamos sigue siendo 
noticia de actualidad. Nuestro compañero Daniel Abad escribía so­
bre la negociación del Estatuto de toda la policía municipal española. 
Por aquellas fechas los agentes municipales decían que no querían 
llevar armas, salvo en casos excepcionales y siempre con carácter vo­
luntario y advertíamos que las negociaciones, hasta conseguir una re­
glamentación de régimen interior, podrían prolongarse varios meses 
más. En la actualidad representantes de CC. 0 0 . y UGT de la policía 

municipal madrileña han manifestado: «No somos militares y no quere 
mos pistolas. Las armas sólo son necesarias en algunos servicios como 
los nocturnos, pero en nuestras funciones normales, como circulación, 
barrios y mercados no las queremos para nada». 

Siete meses después de nuestra portada el problema sigue igual, aun­
que su solución, con la nueva Corporación, esté ya cercana y deseamos 
que las decisiones que se tomen sean las mejores para el bien ciudada­
no y las razones de nuestros agentes municipales, cuya plantilla en 
Madrid asciende a 3.400. (Foto: López Contreras). 
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BIENVENIDOS 

Con las elecciones legislativas del pasado 3 de marzo y las municipales del 1 de 
abril, más las provincias que siguieron a estas últimas, con lo que la Administración 
Local sufrió una radical transformación en toda España, incluidos los entes Forales y 
Cabildos, el proceso de democratización de la vida española ha concluido con resultados 
altamente satisfactorios. La nueva Constitución, elaborada por todos los partidos polí­
ticos con representación parlamentaria, discutida en el Congreso de Diputados, refren­
dada por el Senado, sometida a votación por los Plenos de ambas Cámaras, aprobada 
por todos los españoles por sufragio universal y sancionada por el Rey, es como la Carta 
Magna puesta al servicio de todos y cada uno de los ciudadanos nacidos en el solar 
hispano, sin distinción de ideologías ni de religiones, de sexo y regionalismo. Hora es 
ya de que todos empecemos a hacer esta nueva España, una España en la que el orden, 
la paz, el trabajo, el bienestar y el progreso sean la meta de las libertades ciudadanas. 
Atrás quedan cuatro largas décadas de poder centralista. No se puede detener el proceso 
democrático. Mucho se ha hecho y mucho más queda por hacer. Pero ahí están nues­
tras regiones, nuestras ciudades, nuestros pueblos, nuestras villas, nuestras aldeas, con 
sus representantes legales, elegidos libremente por todos, para defender, proteger y 
administrar los intereses comunitarios. La Función Pública Local, hasta ahora limitada y 
recortada por el Poder Central, va a jugar un papel decisivo en la vida de los pueblos. 
Nos falta, eso sí que no hay que olvidarlo, una ley de Bases de Régimen Local que regule 
la organización municipal y provincial, ya que la legislación de 1950-1955 es incompati­
ble con la Constitución democrática que España ha estrenado, por lo que ha sido nece­
sario, para salir del paso, dictar una ley puramente procedimental que contemplara las 
Elecciones Locales, ley de 17 de julio de 1978. 

Los pactos, las coaliciones, los acuerdos han traído a los partidos políticos PSOE y 
PCE a copar también la Presidencia de la Diputación Provincial, como antes lo hicie­
ran en el Ayuntamiento. La política es así, un juego en el que juegan todos, y claro está, 
el ganador es quien más papeletas tiene o más tantos suma al final. Socialistas y comunis­
tas pues, tienen las riendas del poder en Madrid y provincia, mientras, por el contrario, los 
de ÚCD, pese a su mayoría en dos tercios de nuestros municipios, no obtienen ni una sola 
vicepresidencia en la Corporación Provincial madrileña. Un socialista joven, universitario, 
prudente, conocedor de la provincia ha salido elegido presidente de la Diputación. Ape­
nas ha tomado contacto ha empezado a moverse. Carlos Revilla, primer presidente de­
mocrático, que sirve de puente dentro de su partido a otro socialista, Rafael Henche de la 
Plata, que ocupó el sillón presidencial hace cuarenta y dos años, tiene la responsabilidad, 
junto a su equipo y toda la Corporación, de servir a la comunidad de los pueblos madri­
leños. Los cuatro años de mandato van a ser testigos de la gestión. «Bienvenidos sean 
todos». 
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26 de abril de 19*79: una fecha histórica para la Diputación 

«ESPÍRITU CONSTRUCTOW! 
Y TRANSFORM/DIR» 

• Carlos Revilla, nuevo presidente, definió así la 
filosofía de la Corporación Provincial. • El candi­
dato socialista obtuvo los 27 votos del PSOE y PCE, 
mientras Enrique Castellanos recibía los 24 de los 
centristas. • El comportamiento político en la se­
sión constituyente, una lección de convivencia de­
mocrática. 

I NA fecha: 26 de abril de 1979. Una hora: las 13.13 exactamente. 
Ambas marcaban un hito histórico en la vida de la Diputación 

Provincial de Madrid, porque ese día y a esa hora el socialista 
Sócrates Gómez, presidente de la mesa de edad del Pleno extra­
ordinario de constitución de la nueva Corporación Provincial —la 
salida de las urnas del 3 de abril—, comunicaba a los presentes: «Queda 
proclamado presidente de la Excelentísima Diputación Provincial de Madrid 
don Carlos Revilla Rodríguez». Se iniciaba así la vida democrática en el 
salón de sesiones de la Casa-Palacio de Miguel Ángel, 25, cuyo si­
llón principal pasaba ya a ser ocupado por el médico socialista que 
acababa de obtener los votos de los 18 diputados del PSOE y los 9 
del PCE, según preveían los acuerdos de ambas formaciones po­
líticas tras la consulta popular del 3 de abril. En suma, 27 votos, 
frente a los 24 que el ex presidente de la Corporación y candidato 
por el grupo de UCD, Enrique Castellanos, recibía de los hombres de 
su partido. Y Carlos Revilla, con la vara que simboliza su presidencia 
del organismo provincial, recogía también los aplausos unidos de 
centristas, socialistas y comunistas —51 diputados en total— que 
llevan a cabo ya la gestión de la provincia. Era el momento cumbre 
de una sesión emocionante, pero carente de grandes tensiones 
partidistas y de casi absoluta exquisitez democrática por parte 
de todos, que había durando una hora y veinte minutos. Un período 
de tiempo breve, en el curso del cual se había escrito una página 
importante. 

F ALTABAN todavía unos minutos 
para las doce de la mañana del 26 

de abril, hora prevista para el comienzo 
de la sesión constituyente de la nueva 
Corporación Provincial madrileña, y 
ya la gran mayoría de los diputados 
—socialistas y comunistas a la izquier­
da de la mesa presidencial, centristas 
a la derecha— ocupaban sus respec­
tivos escaños en el reducido salón de 
sesiones de Miguel Ángel, 25. Hasta 

las doce y cinco minutos, con algo de 
retraso, no pronunció al secretario de 
la Diputación, José María Aymat, el 
«se abre la sesión» de rigor. Instantes 
después, el propio secretario reclama­
ba la presencia en el estrado principal 
de los componentes de la preceptiva me­
sa de edad. La constituían, junto a él, 
el diputado de más abriles —Sócrates 
Gómez, socialista— y el más joven —la 
también socialista Visitación Pérez—, 

que pasaron a ocupar sus respectivos 
puestos en la presidencia. Todo estaba, 
pues, dispuesto para el comienzo del 
pleno. 

Sócrates Gómez, en su calidad de 
presidente del acto, dio paso a la lec­
tura por parte del secretario de los tex­
tos legales por los que había de regirse 
la sesión, tras lo que el propio secreta­
rio pasó a nombrar, por estricto orden 
alfabético, a los 51 diputados electos 
por la provincia. Estaban todos, excep­
to el centrista Juan Manuel de Santos 
Arranz y el comunista Ramón Tamames 
Gómez, que habrían de llegar con al­
gunos minutos de retraso. 

Había «quorum» y, tras que Sócra­
tes Gómez diese a conocer la fórmula 
para el juramento o promesa del cargo 
por parte de los diputados («pueden 
elegir ustedes entre el juro o el prome­
to»), Enrique Castellanos solicitó la pa­
labra como portavoz del grupo de UCD. 
Pidió el ex presidente que la lectura de 
dicha fórmula, para el juramento o pro­
mesa común fuese hecha con todos 
los diputados puestos en pie. No hubo 
inconvenientes por parte de la mesa 
presidencial y así, con los centristas 
puestos en pie y socialistas y comunis­
tas sentados en sus escaños, se leyeron 
las palabras de rigor («por mi conciencia 
y honon>), con lealtad al Rey y respeto 
a la Constitución como norma funda­
mental del Estado. 

• «¿JURA O PROMETE?» 

Instantes después, y también por 
riguroso orden alfabético, los 51 dipu­
tados fueron acercándose a la mesa pa­
ra recibir los atributos que simbólica­
mente les corresponden en razón a su 
cargo —fajín y medalla— y, al mismo 
tiempo, jurar o prometer dicho cargo. 
Crucifijo y Constitución sobre la me­
sa, el presidente de la misma formulaba 
la pregunta de rigor a cada uno: «¿Jura 
o promete el señor diputado ?». Y éstos, 
con la mano sobre el documento legal, 
respondían en consecuencia. Los cen­
tristas, indefectiblemente, con un «juro»; 
los socialistas y comunistas, con un 
«prometo». 

Eran las 12,16 de la mañana y aca­
baba de llegar al salón de sesiones el 
alcalde de Madrid, Enrique Tierno Gal-
ván, que pasó a ocupar un puesto en la 
tribuna pública, desde donde seguiría 
el acto casi hasta su final, entre los 
periodistas y otros invitados. 

Minutos después —faltaba uno para 
las 12,30—, Sócrates Gómez anuncia 
que la Corporación está al completo y 
señala: «Declaro constituida la Exce­
lentísima Diputación Provincial de Ma­
drid». 
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• DEBATE 

Antes de que se procediese a la vo­
tación del nuevo presidente, el dipu­
tado comunista Luis Larroque solicitó 
la palabra. «.Quisiera —dijo— que se 
diese paso a una exposición, por parte 
de cada partido, sobre el programa y la 
respuesta para la elección de presiden­
te)}. El grupo socialista apoyó la peti­
ción de Larroque y UCD se mostró tam­
bién de acuerdo, por lo que se dio «luz 
verde» al turno de oradores. 

El propio Luis Larroque abrió el de­
bate, señalando que aquél era un mo­
mento «de un gran gozo popular para 
todos los madrileños, porque por pri­
mera vez, la Diputación no es algo su­
perpuesto al pueblo, sino algo elegido 
desde aba/o». Se refirió después a la 
ausencia en la Corporación de dipu­
tados independientes, «lo que supone 
una limitación legal», para pasar a afir­
mar que era injusto que, por los mismos 
imperativos legales, «el Partido Comu­
nista, con 9 diputados, tenga un sólo 
miembro en la Comisión de Gobierno 
Provincial, mientras que UCD, con 24 
diputados, le corresponden 5. Parece 
como si sus votos valiesen dos veces y 
media los nuestros». 

Después de referirse al «gran des­
equilibrio que existe en nuestra provin­
cia, que hay que corregir de inmediato», 
expuso de modo sucinto los puntos 
básicos de la filosofía del programa co­
munista (cobertura de las necesidades 
municipales, cuando excedan al ámbito 
municipal; apoyo y colaboración para 
con todos los municipios de la provin­
cia; prestación de servicios, como paso a 
la Diputación de competencias que 
ahora residen en el Gobierno Civil y 
COPLACO) y pidió «elesfuerzo de todos 
los diputados de la mayoría y la colabo­
ración de los de la minoría». Finalmente, 
anunció que los 9 diputados del PCE 
darían su voto a la candidatura que iba 
a presentar el PSOE y solicitó que la 
votación fuese pública, «por mayor res­
peto a la voluntad popular». Había em­
pleado nueve minutos en su exposición, 
recibiendo tras ella los aplausos de los 
diputados izquierdistas, mientras los 
del centro permanecían impertérritos 
en cuanto a la ovación. 

• CIMADEVILLA 

Acababa de hacer acto de presencia 
en la sala el gobernador civil de Madrid, 
Juan José Rosón, que pasó a ocupar 
un puesto en la mesa presidencial, cuan­
do César Cimadevilla tomó la palabra 
en nombre del grupo socialista «Ce­
rramos aquí —dijo el diputado del 
PSOE— un primer ciclo de la implanta­
ción de la democracia, y abrimos otro 
importante: el de la constitución de las 
autonomías. Madrid, por ahora, está 
fuera de ellas y será necesario definir 
su posición en los próximos años. El 
Partido Socialista piensa que Madrid de­
berá integrarse en Castilla-La Mancha. 
Mientras tanto, las competencias terri­
toriales estarán en el poder central, y 
esto hay que corregirlo desde el seno 
de la Diputación, recabando más parte 
de las mismas, para acercar los órganos 
de poder al pueblo, del que realmente 
emana ese poder». 

En cuanto a la provincia de Madrid, 
afirmó que hay que luchar ante los 



grandes desequilibrios que en ella exis­
ten, acabando con los pueblos deprimi­
dos, con las ciudades-dormitorio, «a 
través de una estrecha colaboración 
entre los ayuntamientos y la Diputación, 
y contando con el movimiento ciudada­
no, al que han de estar abiertas nuestras 
puertas en todo momento». 

Y, antes de presentar la candidatura 
de Carlos Revilla para presidente del 
organismo provincial, dijo también que 
había que romper «con el concepto ca­
duco de la beneficencia, cambiándolo 
por el del respeto a los derechos huma­
nos». Sus palabras —habían durado 
cinco minutos— fueron refrendadas por 
los aplausos de socialistas y comunis­
tas, con UCD en silencio de ovaciones. 

• CASTELLANOS 

Finalmente, intervino Enrique Caste­
llanos, como portavoz de UCD, quien 
dijo: «Estoy asombrado, porque lo que 
acabamos de oir del PCE y del PSOE 
no aclara las incidencias reales de los 
problemas de la Diputación. Quizá se 
ignoran muchas de sus tareas, pero me 
alegro porque estos cuatro años pueden 
dar a conocer que la Diputación si se 
ha ocupado de sus problemas». En 
cuanto a la ausencia de los indepen­
dientes, señaló que «son la tercera fuerza 
política de la provincia, con cien miem­
bros más que el propio Partido Comu­
nista, y acaso si ellos hubiesen podido 
acceder a la Corporación la minoría 
comunista no estaría aquí. Lamento, 
pues, su ausencia y anticipo que los 
diputados de UCD dedicaremos espe­
cial atención a ellos». 

Señaló después que la autonomía 
«debe tener sus raices en la propia tierra, 
y la Diputación se ha preocupado y de­
be preocuparse de mantener el auténtico 
carácter de Madrid» y, en cuanto al te­
ma de la beneficencia, alegó: «Creo que 
se han leído muchos libros antiguos, 
porque la beneficencia hace tiempo que 
ha sido sustituida en esta Diputación 
por una auténtica asistencia social». 

También habló de las ciudades de 
ancianos («alguien ha dicho que son 
cárceles de ancianos, cuando otros opi­
nan que constituyen hoteles de cinco 
estrellas»); del problema del transporte 
periférico («no se puede dar la espalda 
a la capital»); de la representación de 
UCD en la Comisión Provincial de Go­
bierno («somos mayoría de diputados, 
con un 25 por 100 más que el PSOE 
y un 65 por 100 más que el PCE») y de 
los pactos de la izquierda: «En virtud 
de esos pactos, en los que no sabe uno 
qué admirar más, si la osadía o la ¡no-
cencía, se nos ha conducido a una mi-
noria. Pero lo necesario es ir hacia una 
tarea común, en la que por primera vez 
podemos trabajar juntos hombres de 
diversas ideologías políticas». 

En cuanto a la forma de voto, señaló 
Castellanos que «UCD votará en secre­
to, porque no tenemos desconfianzas», 
y respecto a la oposición de los centris­
tas en la Corporación apuntó: «Será 
una oposición constructiva y sin obs­
trucciones, siempre que no se persigan 

Luis Larroque, portavoz del grupo comunista 
durante su turno de palabra 



intereses bastardos o de grupo». Final­
mente, pidió que la Comisión Provin­
cial fuese «abierta y pública» y dijo: «Hay 
cuatro años por delante para comprobar 
nuestras intenciones». Su intervención 
había sido la más larga (quince minu­
tos), y para ella sólo sonaron, como 
contrapartida, los aplausos de los dipu­
tados de UCD. 

• VOTACIÓN 

Enrique Sánchez García propuso a 
Enrique Castellanos como candidato 
por el grupo centrista, y a las 13,01 
se pasó a decidir de forma definitiva el 
sistema de votación. Luis Larroque in­
sistió en que debería hacerse pública­
mente, señalando que el pleno —según 
establecía la ley— podía acordar por 
mayoría absoluta hacerlo así. Castella­
nos, por su parte, pidió que el secretario 
procediese a la lectura del decreto en 
que se establecía la forma de votación 
(«secreta —leyó Aymat—, salvo que el 
pleno decidiese otro sistema»), Y el 
centrista Enrique Castellanos aceptó 
definitivamente que fuese abierta, tras 
una nueva insistencia de socialistas 
(Cimadevilla) y comunistas (Larroque) 
en el mismo sentido. Todo, pues, estaba 
dispuesto para el momento cumbre. 

José María Aymat, como lo había 
hecho antes, nombró otra vez alfabéti­
camente a cada uno de los 51 dipu­
tados, que desde su escaño daban a 
conocer de viva voz el nombre del can­
didato elegido. Socialistas y comunis­
tas pronunciaron un mismo nombre: 
Carlos Revilla; los diputados de UCD, 
el de Enrique Castellanos. El resultado 
no se diferenció en nada del previsto: 
Carlos Revilla, 27 votos; Enrique Cas­
tellanos, 24. La salva de aplausos se 
adueñó del salón de sesiones, al tiem­
po que Revilla era felicitado por su más 
directo oponente para el cargo, Enrique 
Castellanos, con el resto de los dipu­
tados puestos en pie. 

Un minuto después de la votación 
que todo había decidido, Sócrates Gó­
mez decía a los presentes: «Queda pro­
clamado presidente de la Excelentísima 
Diputación Provincial de Madrid don 
Carlos Revilla Rodríguez». Y volvieron 
los aplausos cerrados, mientras el nuevo 
presidente se dirigía a la presidencia de 
la mesa, donde recibió el bastón de 
mando de manos de Sócrates Gómez 
para después prometer su cargo median­
te la fórmula «prometo por mi concien­
cia y honor...». 

• PALABRAS 
DEL PRESIDENTE 

Revilla, ya presidente, se dirigió al 
pleno en un breve discurso de toma de 
posesión —exactamente siete minu­
tos— en el que, entre otras cosas, dijo: 
«Todos somos conscientes del auténti­
co significado de este acto, que es una 
parte importante del proceso democrá­
tico largamente anhelado por el pueblo. 
En este camino abierto hacia la demo­
cracia, es importante garantizar que 

Carlos Revilla y Enrique Castellanos 
estrechan sus manos, una vez finalizada 

la sesión p/enaria 



El presidente, Carlos Revilla, en un instante de su breve discurso de toma de posesión 

PRIMER CONTACTO CON LA PRENSA—Recién finalizado el acto de constitución de la nueva 
Corporación Provincial, el presidente, Carlos Revilla, se reunió con los informadores 
en rueda de Prensa. Fue su primera toma de contacto con los medros informativos como 
presidente de la Diputación, contestando a cuantas preguntas le fueron planteadas 

Enrique Tierno Ga/ván, alcaide de Madrid, 
siguió atentamente el desarrollo del acto 
desde la tribuna de invitados 

ayuntamientos y diputaciones han de 
estar al servicio del pueblo, y no al re­
vés. Este es el mayor compromiso que 
traemos hasta aquí, sin osadías y sin 
inocencias». 

Se refirió después a la necesidad de 
apoyar las libertades ciudadanas, así 
como a la de ayudar a los pueblos en 
sus necesidades, «con mayor atención 
a los que más precisan, que son los que 
menos tienen)). 

También tuvo un recuerdo para un 
presidente socialista que tuvo la Dipu­
tación madrileña, Henche, y añadió: 
«/Vos encontramos en un presente pro­
yectado hacia el futuro, hacia el que hay 
que caminar con un espíritu construc­
tivo y transformador, con el fin de me­
jorar la calidad de la vida a través de un 
reparto solidario de los recursos». 

«Nuestro segundo gran compromiso 
—continuó más adelante— es organizar 
la solidaridad en la provincia de Madrid, 
en la que vive un 1 3 por 100 de la po­
blación española y en la que hay 100 
municipios que no participan en nada 
del crecimiento y desarrollo de la ca­
pital. Al mismo tiempo, nos encontra­
mos con un Área Metropolitana que no 
resuelve los problemas ni de los muni­
cipios que la integran». 

Habló asimismo de la «marginacíón 
de las comarcas agrícolas»; de una rea­
lidad que vive de espaldas a ciudades 
como Alcalá, El Escorial o Aranjuez; 
de la «necesaria lucha por la defensa 
de unas mejores condiciones de vida 
y de trabajo, contra el paro y la indife­
rencia cultura/ fomentada durante tantos 
años desde el gobierno»; de las deficien­
cias del saneamiento y la asistencia sa­
nitaria... «Son problemas —resumid)— 
muy graves, cuya solución exige volun­
tad de trabajar de un modo solidario». 

Finalmente, dirigió un saludo a todos 
los funcionarios de la Diputación Pro­
vincial que pasaba a presidir, «que están 
invitados a realizar junto a todos nos­
otros esta gran tarea colectiva». 

Las palabras del presidente fueron 
subrayadas con fuertes y prolongados 
aplausos de toda la Corporación, para 
momentos después procederse a la 
lectura de los diputados que forman ya 
parte de la Comisión Provincial de 
Gobierno. Son los siguientes: por UCD, 
Mariano Alonso Díaz, Enrique Caste­
llanos Colomo, José María López Ma­
lla, Enrique Sánchez González y Juan 
Manuel de Santos Arranz; por el PSOE, 
José Borrell Fontelles, César Cimade-
villa Costa, María Gómez Mendoza y 
Sócrates Gómez Pérez, y por el PCE, 
Luis Larroque Arrende. A ellos hay que 
unir, naturalmente, al propio presiden­
te, Carlos Revilla Rodríguez. 

Finalizada la lectura de la Comisión, 
Carlos Revilla procedió a levantar la 
sesión. Eran exactamente las 13,25. 
Acababa de escribirse la primera pági­
na de la nueva Diputación Provincial 
de Madrid. 

Adrián GUERRA 
(Fotos: Rogelio LEAL y 

Manuel LÓPEZ CONTRERAS) 


